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A Jesús Crucificado 

 

No me mueve, mi Dios, para quererte, 

el cielo que me tienes prometido, 

ni me mueve el infierno tan temido 

para dejar por eso de ofenderte. 

 

Tú me mueves, Señor: 

muéveme el verte 

clavado en una cruz y escarnecido, 

muéveme el ver tu cuerpo tan herido, 

muévenme tus afrentas y tu muerte. 

 

Muéveme en fin tu amor, de tal manera 

que aunque no hubiera cielo yo te amara 

y aunque no hubiera infierno te temiera. 

 

No tienes que me dar porque te quiera, 

porque aunque lo que espero no esperara 

lo mismo que te quiero te quisiera. 

 

 

Poner al Hijo en cruz 

 

Poner al Hijo en cruz, abierto el seno, 

sacrificado porque yo no muera, 

prueba es, mi Dios, de amor muy verdadera, 

mostraros para mí de amor tan lleno. 

 

Que, a ser yo Dios y vos hombre terreno, 

os diera el ser de Dios que yo tuviera 

y en el que tengo de hombre me pusiera 

a trueque de gozar de un Dios tan bueno. 

 

Y aún no era vuestro amor recompensado, 

pues a mí en excelencia me habéis hecho 

Dios, y a Dios al ser de hombre habéis bajado. 

 

Deudor quedaré siempre por derecho 

de la deuda que en cruz por mí ha pagado 

el Hijo por dejaros satisfecho. 



 

 

Levantame, Señor... 

 

Levántame, Señor, que estoy caído, 

sin amor, sin temor, sin fe, sin miedo; 

quiérome levantar y estoyme quedo: 

yo propio lo deseo y yo lo impido. 

 

Estoy, siendo uno solo, dividido: 

a un tiempo muerto y vivo, triste y ledo; 

lo que puedo hacer, eso no puedo; 

huyo del mal y estoy en él metido. 

 

Tan obstinado estoy en mi porfía, 

que el temor de perderme y de perderte 

jamás de mi mal uso me desvía. 

 

Tu poder y bondad truequen mi suerte 

que en otros veo enmienda cada día, 

y en mí, nuevos deseos de ofenderte. 

 

 

El tiempo y la cuenta 

 

Pídeme de mí mismo el tiempo cuenta; 

si a darla doy, la cuenta pide tiempo: 

que quien gastó sin cuenta tanto tiempo, 

cómo dará, sin tiempo, tanta cuenta? 

 

Tomar no quiere el tiempo tiempo en cuenta, 

porque la cuenta no se hizo en tiempo; 

que el tiempo recibiera en cuenta tiempo 

si en la cuenta del tiempo hubiera cuenta. 

 

Qué cuenta ha de bastar a tanto tiempo? 

Qué tiempo ha de bastar a tanta cuenta? 

Que quien sin cuenta vive, está sin tiempo. 

 

Estoy sin tener tiempo y sin dar cuenta, 

sabiendo que he de dar cuenta del tiempo 

y ha de llegar el tiempo de la cuenta. 

 

 


